PRIMERO LA FE QUE LA MORAL
 
En los últimos tiempos un obstáculo para encontrarse con Jesucristo y ser buen católico lo viene constituyendo la forma como algunos moralistas y párrocos exponen la moral católica, llegando a convencer a los fieles de que todos los placeres, en especial los sexuales son pecado. Se trata de ciertos moralistas que se interponen entre nosotros y Jesucristo y nos impiden el acceso a él, haciéndonos creer que dentro de la Iglesia católica, la moral es lo primero y lo más importante, y ojalá  se tratara de la moral del Evangelio. Se trata con frecuencia de las normas de moral sexual elaboradas por moralistas obsesionados con el placer sexual, hasta el punto de poner tal  énfasis sobre la moral, con énfasis en los pecados sexuales, que le hacen creer al católico que tal moral es anterior y más importante que la fe.
 
Ocupémonos hoy de despejar, un poco al menos, este obstáculo de la supuesta primacía de la moral sobre la fe, ya que nos aparta del meollo de la fe que es Jesucristo.
 
Empiezo por hacerle la siguiente aclaración: la fe se ocupa de enseñarnos lo que debemos creer, y la moral, de indicarnos lo que debemos obrar.  La fe nos revela el misterio de Dios: Jesucristo; y la moral nos orienta sobre lo que debemos hacer, una vez redimidos por él, a saber, ayudarle a salvar a los demás. Ya que en la medida en que cuidemos de los demás, el mismo Jesús cuidará de nuestra salvación.
 
Aquí radica la novedad de la moral católica, fundada en el Evangelio, que lamentablemente los años se han encargado de ocultar. En la predicación hecha por Jesús y por los apóstoles, el primer puesto lo ocupa la fe, que en boca de Jesús se concreta en la venida del reino de Dios, y la moral venía luego, como fruto de la fe, que Jesús resumió en dos preceptos muy relacionados entre sí: amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo.
 
Los apóstoles, sobre todo san Pablo, en sus cartas,- que constituyeron la primera predicación escrita del Nuevo Testamento -, se ocupan de transmitir el Misterio Pascual, muerte y resurrección de Jesús, y al final de sus cartas, daban o deducían un par de preceptos morales que debían observar los seguidores de Jesús, no propiamente para ganar el cielo, que Jesús ya nos había conquistado, sino para ayudarle a Jesús en la salvación de los demás.
 
Hoy, curiosamente, perdido este enfoque y esta primacía de la fe sobre la moral, ésta ocupa los primeros puestos en la predicación oficial de la Iglesia, al menos por el impacto que causan los mensajes sobre moral, con énfasis en la moral sexual, de enfoque negativo y prohibitivo.
 
        Que no ande lejos de la verdad lo que estoy diciendo, lo confirman los siguientes  elementos de la predicación de la Iglesia oficial:
 
-          NO a la regulación de la natalidad
-          NO al condón
-          NO al matrimonio de sacerdotes
-          NO al sacerdocio de las mujeres
-          NO al aborto
-          NO a la masturbación
-          NO a la comunión de personas separadas y vueltas a casar
-          NO a las parejas gay, y otras prohibiciones más.
 
Estos son los pronunciamientos más sonoros, recientes y públicos de la Iglesia católica oficial. Y si de allí pasan los predicadores a anunciar el Evangelio de Jesucristo, poca o ninguna mella va a causar porque ya los fieles están predispuestos en contra de  la Iglesia y de los predicadores por su actitud negativa frente a la vida sexual. Jesús invitaba a sus oyentes a seguir sus enseñanzas sobre Dios. Poco o nada se ocupaba de la vida sexual de los suyos. Respetaba al máximo su conciencia. Busquen, primero, les decía, la voluntad de Dios y lo que es recto,  y todo lo demás vendrá por su cuenta.
 
De sobra que nadie está pidiendo ni esperando que el papa o algún predicador les diga un SI rotundo a estas conductas sexuales. Jamás lo pedimos ni esperamos. Ya sería bastante con que le bajaran el volumen a esos temas y hablaran más de Jesucristo. Se trata de ver qué es lo primero: la predicación del mensaje de fe o de la moral. La moral católica no debe preceder al mensaje de fe; no puede restarle fuerza ni importancia a la predicación sobre Jesucristo. Lo primero es lo primero: que Jesús resucitó, que vive y está con nosotros, que nos redimió del pecado y de la muerte; y de allí se pasa a orientar a los católicos sobre sus deberes fundamentales, que Jesús resumió, como dijimos arriba, en amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo.
 
La moral católica debe ser la conducta de los seguidores de Jesús. Primero viene la fe y luego la moral. Y si la fe es verdadera, si consiste en una profunda experiencia de Jesús resucitado, usted puede estar seguro de que de allí no puede seguirse una vida sensata, pura y alegre. Los que han dado en llamarse “cristianos” nos están lanzando un reto y un ejemplo de ello.
 
No olvide: primero ponga su fe en Jesucristo, con una verdadera experiencia de fe en él, en especial, durante la asamblea dominical, la santa Misa, y no dudo de que su vida y su conducta en el hogar, en la oficina, en el consultorio, en todas partes, serán las de un seguidor fiel de Jesucristo. 
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